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Temblorosa la mano que el arado 

empuñó y el fusil em puña ahora, 

el com batiente  va ,  letra por letra, 

descubriendo una vida muy remota, 

que no ha podido sospechar siquiera 

en su cárcel de siglos, triste y lóbrega...

El punto de la i, la tripa absurda 
de la B, aburguesada y gordinflona, 

la LL, es una pareja ...  como aquella 

que una tarde de octubre, sucia y hosca, 

codo con codo, le llevó a  la cárcel, 
por pretender vivir con te  y  con honra...

El pulso frág il ,  la cab e za  cana, 
el hombre ven ce  al tiempo que le ahoga.. .

El triunfo del m añana, 
el triunfo que ha mordido tu zozobra 

y que a l  f in al será 

dorada aurora,
no es  sólo el triunfo del fusil que em puñas, 

del himno nuevo que aprendió tu boca, 

de la trinchera que enterró tu  cuerpo 

y del odio que quema tu momería.
Es también triunfo de la B y la V 

de la G, de la M  y  de la J...
2 Es el triunfo del hombre q ue  ha aprendido 

a leer un libro entre el olor a pólvora!...

REMIS

Miliciano de la Cultura del primer Batallón.
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E D I T O R I A L
Mucho se ha hablado y 

escrito sobre el asunto “dis­
ciplina" y por ello, aunque 
por lo mismo de ser muy 
tratado puede mejor com­
prenderse por todos.

La disciplina no es otra 
cosa que un reflejo de la 
formación moral de los 
hombres que les obliga a 
sobreponer los intereses ge­
nerales a las propias conve­
niencias. Un hombre puede 
ser disciplinado en un ejér­
cito tiránico y un indisci­
plinado en nuestro Ejército 
popular, y por el contra­
rio, un hombre que haya si­
do un mal soldado en el an­
tiguo Ejército español pue­
de ser un buen soldado en 
el moderno.

Si examinamos las causas 
de esta premisa las encon­
tramos rápidamente.

Un verdadero revolucio­
nario fué siempre un hom­
bre que sentía un ideal, que 
tenía una formación moral 
superior a la que pudiera 
tener un hombre conserva­
dor, ya que el primero siem 
pre trata por laborar por el 
mejoramiento de la sociedad 
en que vive, mientras que 
el conservador solamente se 
mantiene en una posición 
estática con la que sabe que 
no hace nada en beneficio 
de los demás, pero que su 
triunfo le vale para man­
tener una situación de privi­
legio o para no sufrir los 
rigores a que le someten los 
que las quieren defender.

De la simple comparación 
del hombre revolucionario 
con el conservador podemos 
comprender que el revolu­
cionario no podía, con gus­
to, someterse a una discipli­
na que iba contra sus ideas, 
y mientras que el conserva­
dos labraba por mantener la 
situación pública que le per­
mitía defender sus privile­
gios.

El hombre revolucionario 
siempre ha tenido un con­
cepto alto de la responsabi­
lidad. No de la responsabi­
lidad ante unas autoridades 
más o menos competentes y 
más o menos justas o san­
guinarias, sino a la propia 
censura. Un verdadero re­
volucionario siempre tuvo 
como autoridad más alta 
que había de juzgar sus ac­
tos a sus ideales que le man­
daban subordinarse a un 
Partido eolítico o a una or­
ganización obrera que le 
orientaría y 1? ayudaría a

cumplir sus fines y sus de­
seos de ser útil a la sociedad.

Por los hombres más con­
servadores fué siempre ad­
mirada la actuación de los 
verdaderos revolucionarios 
que sabían exponer su liber­
tad o su vida por un ideal. 
¿Qué es lo que se admira­
b a p u e s  justamente eso: su 
moral, que nacía del con­
cepto de la responsabilidad.

Por eso al estallar la in­
surrección político-militar 
que el 18 de julio del año 
pasado se desencadenó, te-, 
nían que ser sólo los hom­
bres revolucionarios los que 
hicieran frente a este movi­
miento, porque sabían que 
en ello se jugaba la libertad 
de su pueblo, que querían so­
meterle al mando de uno 
para beneficio de los menos 
y en perjuicio de los más.

Hoy los caracteres de la 
guerra son distintos a los 
que tenía hace un año. Hoy 
se lucha entre ejércitos de 
países distintos: el español 
contra los alemanes, italia­
nos y traidores españoles. 
Este cambio de la lucha ha 
determinado que en nuestras 
filas haya hombres que, 
siendo conservadores, han 
sentido la necesidad de de­
fender la libertad de su pue­
blo. la libertad de España, 
que pretenden colonizar los 
ejércitos de Hitler y Musso- 
lini, que, valiéndose de una 
insurrección provocada y 
alentada por ellos se ha pro­
ducido en nuestro país.

Analizados estos hechos 
que nos son conocidos por 
medio de la prensa diaria, 
comprendemos f á c i lmente 
que hoy nos es debido a to­
do ciudadano el mismo es­
tado de conciencia, puesto 
que lo mismo defendemos. 
No es preciso preguntar co­
mo hace un año: ¿Tú de 
qué Partido eres?, para sa 
ber cuál es su idea y cómo 
debe colaborar en favor de 
nuestra lucha. Hoy es sólo 
preciso decir: tú eres solda 
do de nuestro Ejército popu­
lar. y por eso tu obligación 
es defender el territorio es­
pañol contra las invasiones 
extranjeras.

Al estar formado este 
Ejército popular ñor hom­
bres de diversas ideologías, 
como lo está formado, des­
de ateos a católicos como los 
de Euzkadi: de revoluciona­
rios a conservadores, no po­
demos fijar nuestra disci­

plina en lo que un partido 
político fija como medios 
de conducirse un revolucio­
nario, sino que nuestra dis­
ciplina ha de surgir de nues­
tro deseo de derrotar al ene­
migo para ganar la guerra 
y con ello la plena libertaa 
de nuestro pueblo, que ha de 
ser libre por encima de todo 
y de todos los que a ello se 
opongan.

Por todo esto los que en 
nuestro Ejército forman, 
tienen un estado de concien­
cia definido, que Ies obliga 
a poner muy alta esta nece­
sidad: ganar la guerra para 
conseguir la paz; teniendo y 
sintiendo la necesidad de 
luchar todos al unísono y 
bajo una dirección que se 
consigue con el mando úni 
co.

Los que, en ocasiones, ha-

Desde luego, el jefe del 
Batallón procurará el apo­
yo de la artillería, según sus 
necesidades, y preparará y 
conducirá su Batallón en el 
combate.

Estará enclavado su pues­
to de mando (P. C.) próxi­
mo a un observatorio con 
buenas vistas, desde el cual 
pueda ver perfectamente el 
terreno sobre el que ha de 
operar: además deberá estar 
cerca de sus Unidades para 
que, en todo momento, se 
ponga en contacto con ellas 
fácilmente. El escalón supe­
rior será el que fíje donde 
deba estar emplazado el 
P. C., para que pueda unir­
se con facilidad al eje de 
transmisiones.

Cuando el Batallón avan­
za, el puesto de mando del 
jefe cambia, según las indi­
caciones que le da la supe­
rioridad. Procurará, en to­
do momnto. que los enlaces 
y transmisiones funcionen 
perfectamente, reprimiendo 
con energía cualquier defec­
to observado en ellas, pues 
son importantísimas en el 
combate, hasta el extremo 
de que son numerosos los 
casos de fracaso habidos por 
el funcionamiento defectuo­
so de este servicio.

Combinará sus tropas de 
reserva con las de primera 
línea, para lo cual estudia­
rá todas las noticias que re­
ciba en el -cómbate.

Todas las fuerzas o ele-

blan o escriben contra este 
mando único o contra una 
férrea disciplina, son los 
agentes provocadores, los es­
pías que el enemigo tiene 
en territorio leal para tra­
tar de desmoralizar a los 
nuestros; para provocar que 
entre nosotros existan las 
mismas luchas que hoy tie­
nen ellos en su campo, aun 
cuando pertenezcan a orga­
nizaciones que se llamen an­
tifascistas.

Por ser la disciplina un 
reflejo de la formación mo­
ral sabemos que un solda­
do cuanto más disciplinado 
sea nos demuestra más su 
deseo de ganar pronto la 
guerra, cuya disciplina no 
podrá nunca tener el solda­
do a quien el ganar la gue 
rra no le interesa en el fon­
do.

mentos que tiene a su dis­
posición obran en una sola 
zona de acción, superpues­
tos.

El papel del jefe del Ba­
tallón es, por tanto, asegu­
rar el buen funcionamien­
to, la perfecta colaboración 
entre sí de todos los elemen­
tos de que dispone para que, 
concurriendo al fin propues­
to, se consiga la victoria.

Ordenes de ataque.— Las 
órdenes han de ser claras, 
breves, pues si son inconcre­
tas, difíciles de comprender, 
puede producirse un retraso 
en su cumplimiento, com­
prometiéndose con ello el 
feliz resultado de la opera­
ción. En ellas se dirá con­
creta y claramente, la mi­
sión de las ametralladoras y 
compañías.

El jefe del Batallón cum­
plirá rápidamente las órde­
nes recibidas del jefe de la 
Brigada, no achacando nun­
ca a un inferior el defectuo­
so cumplimiento de éstas. 
Sólo fijará a sus Compañías 
la dirección y objetivos que 
aquellas han de alcanzar, pe­
ro nunca las zonas en que 
han de actuar, sino en ca­
sos excepcionales.

En modo alguno verbal 
mente, siempre por escrito, 
fijará el Código de sañalcs, 
dirección, puestos de man­
do, zonas de acción, horario 
para la artillería y objetivos. 
En suma, una orden de ata­
que. dirá: - ■ *-

E l B ata lló n  en el com ba­
te ofensivo
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Situación propia y del 
enemigo; obejto de la ope­
ración, zona de acción y sus 
límites, con la misión de la 
Unidad superior y las veci­
nas; idea de la maniobra y 
medio de que dispone; dis­
positivo de combate; misión 
de las unidades subordina­
das; dirección de marcha; 
objetivos, saltos entre dos 
objetivos; paradas; si hay 
afectos tanques artillería, 
su misión y emplazamiento 
de esta última; enlaces con 
la aviación, con las Unida­
des vecinas; jalonamiento, 
señales, partes, agentes de 
enlace, etc. Organizar el te­
rreno ocupado para su con­
servación; qué ha de hacer­
se si el enemigo otaca o se 
repliega; avituallamiento, 
evacuación, emplazamiento 
de los puestos de municio­
namiento, etc.

Por último, el día y hora 
del ataque se darán después 
de la orden y con poca an­
ticipación, para evitar posi 
bles indiscreciones que com­
prometerían su desarrollo.

Angel ROJO

Necrología
Moldeado en los troque­

les del Sindicato, curtido en 
el movimiento obrero, don­
de adquirió los conocimien­
tos que se requieren para 
una sólida posición revolu­
cionaria. El que fué Capi­
tán de Ametralladoras de 
nuestro Batallón, Marcelino 
Caserío Cortés. Supo con­
ducirse siempre como mo­
delo de camarada y de obre­
ro consciente de su deber, 
acudiendo desde el primer 
momento a ocupar el pues­
to que le correspondía en la 
lucha contra la osadía fas­
cista.

Apenas. provocada la re­
belión. se apresuró a rendir 
su máximo- esfuerzo y tri­
buto personal, engrosando 
las.filas del Batallón “Pasio­
naria” , desplazado al frente 
de Talavera.

Por su arrojo extraordi­
nario y por su comporta­
miento ejemplar, fué rápi­
damente ascendido a sargen­
to. Cuando posteriormente 
en el frente del Jarama se 
le impusieron, con justicia, 
las insignias de teniente, esto 
fué para él la plataforma de 
conducta que más tarde le 
serviría.para ostentar el gra­
do de capitán.

Al formarse el Batallón

de Ametralladoras en nues­
tra Brigada, pasó al mando 
de la tercera Compañía.

Si todas las Compañías 
deben estar orgullosas de sus 
capitanes, la que fué suya 
hasta hoy, en la que nos ha 
sido arrebatado víctima de 
rápida enfermedad, lo debe 
estar doblemente, ya que di­
suelto el Batallón e incor­
porada cada Compañía al 
suyo respectivamente, no so­
lo su Compañía, sino el Ba­
tallón entero el que se cubre 
de un sentimiento profundo, 
y no puede desterrar de su 
memomria su recuerdo.

A lo largo de todas las 
posiciones que ocupamos, se 
ven rostros tristes y apesa­
dumbrados, y el comentario 
de su muerte es unánime: 
pues rivalizamos todos en 
analizar sus rasgos de hom­
bría, valor probado y de lu­
chador incansable, y, sobre 
todo, modelo de compañe­
rismo.

Era su carácter tan alegre 
que todos nos disputábamos 
su amistad, era innecesario 
porque él se prodigaba a to­
do el mundo y repartía 
sus cuidados por igual, ha­
ciendo con esto que el cari­
ño hacia él aumentara de día 
en día.

Al perder tan buen cama- 
rada, perdemos uno de nues­
tros mejores dirigentes más 
queridos que sabía condu­
cirnos con paso firme a la 
victoria.

No nos queda siquiera 
el consuelo de vengarle, por 
no ser una bala enemiga y 
sí una dolencia traidora la 
que el destino fatal aprove 
chó para segar su vida.

Pero nos queda su ejem­
plo para seguirlo, su con­
ducta para emularla, y su 
recuerdo endeleble y sublime 
para que jamás se borre de 
nuestra memoria.

Al perderte, camarada Ca 
serio, hemos perdido un mo­
delo de soldado, un modelo 
de capitán, y un dechado 
perfecto de camarada, y nues­
tra causa pierde uno de sus 
mejores paladines; pero tu 
“semilla” , la que entre nos­
otros sembraste con tu ejem­
plo,, dará frutos opimos.

La República cuenta con 
un héroe más que añadir a 
la lista de los nombres que 
deben esculpirse en bronce 
con letras de oro.

En Campaña, 26 de agos­
to de 1937.

A l é o  s o b r e
(Continuación)

En el estudio de esta or­
ganización defensiva hay 
que tener muy presente:

a) Si la ribera organi­
zada en defensa puede ser 
fácilmente inundada, bien 
por defecto de la lluvia o 
deshielo o por la construc­
ción de diques eventuales en 
el valle de la organización 
defensiva.

b) El régimen del agua.
c) L a s  consecuencias 

que pueda haber por la rotu­
ra de diques, tanto en perío­
do normal como en el de 
crecidas.

La rotura de diques por 
la artillería enemiga, hay 
que considerarla más que 
como probable como cierta; 
por lo tanto, debemos siem­
pre tener muy presente la 
colocación de la defensa en 
lomas donde esto no ocu­
rra.

Sí el curso de aguas es de 
alguna importancia o bien 
estrecho, pero de curso rá­
pido y, por consiguiente, 
no vadeable fácilmente, se 
organizará la zona de com­
bate sobre el pretil de la ori­
lla a defender; en esta orilla, 
por tanto, se colocarán los 
puestos de vigilancia, y de­
lante, sobre todo el terreno 
r e c o r r ib 1 e, se colocarán 
alambradas y toda clase de 
obstáculos.

A espaldas de esta línea 
de vigilancia puede cons­
truirse una línea de alam­
brada batida por el fuego 
flanqueante de los elemen­
tos avanzados los cuales 
deberán estar situados en 
puntos desde los cuales se 
pueda batir de enfilada la 
superficie del agua.

Si el curso de agua es de 
limitada anchura y fácil­
mente vadeable, se conside­
rará como segundo obstácu 
lo, por lo tanto, en este ca­
so, se constituirá una faja de 
alambrada sobre la orilla 
del enemigo, situando sobre 
esta orilla los puestos de vi­
gilancia y se organiza la lí­
nea avanzada de la defensa 
de la línea de combate sobre 
la orilla de la defensa.

Si el curso de agua es muy 
encajonado, lo que es muy 
frecuente en terreno monta­
ñoso, para el acceso a los 
puestos de ametralladoras o 
elementos de trincheras des­
tinados a batir la superficie 
del agua, se deberá recurrir 
a las construcciones en ga­
lería, bien desenfiladas laa

fortificación
desembocaduras a la vista y 
al tiro del enemigo. En estos 
casos las entradas a las ga­
lerías podrán ser pozos.

F. CONEJERO

D is c ip lin a  y  obe­
diencia a los mandos

Camaradas: Llevamos 13 
meses enfrentados contra 
los generales traidores que 
vendieron su propia patria 
a Alemania e Italia, y ¡oh 
paradoja!, se ocultan bajo 
la hipócrita y cínica palabra 
de llamarse nacionalistas. 
Desde el 18 de julio que 
volvieron las armas contra 
nosotros, obreros españoles, 
y querían someternos bajo 
el yugo que están sometidos 
nuestros hermanos los obre­
ros de Italia y Alemania. 
Nosotros, españoles, el 18 
de julio, al ver el porvenir 
que nos venía si ellos hu­
bieran triunfado nos echa­
mos a la calle, les hicimos 
frente con las pocas armas 
que en nuestras manos te­
níamos. Ellos tenían las ar­
mas, los mandos y la ayu­
da del fascismo internacio­
nal y no pudieron vencer al 
proletariado en esos días tan 
críticos.

Hoy, camaradas, ya tene­
mos armas, mandos y comi­
sarios de guerra; estos man­
dos y comisarios son hechos 
por el glorioso Ejército del 
pueblo, y para ganar la gue­
rra hace falta tener obedien­
cia y disciplina a nuestros 
jefes que en sus venas lle­
van sangre roja, siendo es­
tos los que nos llevarán al 
triunfo definitivo, y por eso 
hay que obedecer a nuestros 
jefes. También tienen cua­
dro de honor nuestros co­
misarios de guerra, que tan 
gloriosa labor están hacien­
do en nuestro Ejército, que 
ellos son los que nos han 
puesto la disciplina y al 
mismo tiempo dan la mo­
ral a los soldados para ter­
minar con las hordas mer­
cenarias extranjeras, y lue­
go podemos decir que he­
mos derrotado al fascismo 
internacional: y entonces
seremos libres como nues­
tros hermanos de la Unión 
Soviética.

Disciplina y camaradería. 
Julio COVISA M ARTIN  
Delegado de Compañía.-Ba­

tallón 271.
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E L D E P O R T E  EN E L  F R E N T E
El Batallón 269 éana en un par­

tido emocionante al 272
El domingo, 22 de agos­

to, se celebró un partido en­
tre los equipos del Batallón 
269 y 272 en el que se pu­
do apreciar el gran entu­
siasmo que existe por el fút­
bol.

El campo se veía concu­
rridísimo por los comba­
tientes de ambos, equipos es­
perando con gran interés a 
que comenzara el partido tan 
deseado por todos.

Antes de empezar el par­
tido hizo su aparición la 
banda de cornetas del Ba­
tallón 272, actuando con un 
entusiasmo digno de elogio, 
a continuación y con un to­
que se guardaron dos minu­
tos de silencio por los cama- 
radas caídos, y da princi 
pió el partido. Saca la pe­
lota el Batallón 272, el cual 
se va acercando a la meta de! 
contrario; entra el defensa 
Graiño, que despeja fuerte 
y con seguridad, mandando 
la pelota al medio del cam 
po, donde es recogida por 
el extremo derecha del 27 2. 
el que de un pase corto cen­
tra al delantero, quien bur­
lando al medio centro, pre­
tende introducirse dentro 
del área de los defensas, en­
trando el defensa Graiño 
que se la arrebata y lanza 
cerca de la portería contra­
ria; ¡gran defensa tiene el 
Batallón 269; Empieza un 
peloteo por ambas partes 
que es cortado por el medio 
centro del 272, que cogien­
do la pelota se la pasa al de­
lantero, introduciéndose és­
te hasta la portería contra­
ria y tirando un chut que 
pasa rozando la portería, y 
haciendo pasar por un mo­
mento emocionante.

Saca el portero; sigue un 
breve peloteo al que pone 
fin el defensa Graiño, des­
pejando fuerte y haciendo 
con esto que avancen los su­
yos. al ir a entrar el defen­
sa del 272 se produce falta 
de penalty, por haber hecho 
mano dentro del área, la fal­
ta es tirada por Graiño, 
quien la tira a las manos del 
portero. Aplausos. Saca el 
portero, es recogida por el 
medio centro del 269, que 
la cede al delantero, reco­
giéndola, y al ir a centrar

vuelven a cometer falta, que 
vuelta a tirar por el mismo 
jugador es tirada a las ma­
nos como anteriormente. 
Saca el portero, y a los 25 
minutos de juego se produ­
ce el primer tanto para el 
269, éste ha sido motivado 
a otra falta de penalty por 
parte de! 272, siguiendo el 
juego hasta la terminación 
del primer tiempo, con po­
cas jugadas de interés, con 
el resultado de uno a cero 
a favor del 269.

Da comienzo el segundo 
tiempo, al saltar los juga­
dores al campo son acogidos

con grandes aplausos los dos 
equipos.

Hace el saque el 4." Bata 
llón. iniciando el avance el 
delantero centro, que, pa­
sando al interior izquierda, 
se introduce, haciendo una 
jugada que llena de entu­
siasmo: pero ésta ha sido 
cortada por el medio centro 
del equipo contrario; el 4.° 
Batallón hace esfuerzos por 
empatar, no consiguiéndolo, 
sino, por el contrario, al co­
ger la pelota el extremo de­
recha del primer Baallón 
lanza un pase a la portería 
contraria, en la que se pro­
duce una melee, que tras de 
varios sustos es despejada 
por el portero, que la echa 
fuera, saca el medio izquier­
da, recogiéndola el interior 
del primero, que en un 
tiro cruzado, marca el se­
gundo goal para su equipo.

Sacan del centro: ¡van 20 
minutos de juego!, decayen 
do el entusiasmo de ambos 
equipos, no obstante, en un 
esfuerzo formidable, el 4.'

Batallón logra acercarse a 
la portería contraria que 
demasiado confiados, dejan 
desmarcado al delantero 
centro, aprovechando éste 
la oportunidad para marcar 
el primer tanto para su 
equipo.

Vuelve el balón al centro, 
notándose que el partido ha 
vuelto a animarse debido al 
ardor que el 4.° Batallón 
pone en sus jugadas, las que 
obligan a que el equipo con­
trario tenga que emplearse 
a fondo, ocasionándose con 
esto nuevos avances del pri­
mer Batallón, que quiere a 
toda costa aumentar la di­
ferencia, consiguiéndolo des­
pués de varias jugadas que 
han llegado hasta la porte­

ría del equipo contrario, y 
marcando el tercer goal.

No por eso deja el 4.° 
Batallón de jugar con entu­
siasmo, sino que, por el con- 
rario, hace jugadas que se 
merecen buenos aplausos, y 
consiguiendo con ello acer­
carse a la portería y marcar 
el segundo tanto. Quedando 
de esta forma tres a dos, a 
favor del primer Batallón, 
pues después del último tan­
to da lugar a cerrarse en una 
defensa que hace imposible 
todo intento del contrario, 
y terminando el partido con 
dicho resultado.

Poco comentario tengo 
que hacer a este primer par­
tido, el cual fué, por todos 
conceptos, tan simpático co­
mo distraído. Dando con 
esto lugar a esperar partidos 
más emocionantes, si cabe, 
que el jugado hoy, y en el 
que se han visto las cuali­
dades sobre este deporte de 
algunos jugadores.

Luis PASCUAL

Hace un maravilloso sol 
que nos promete lucir entre 
la emoción del partido. Los 
"chicos” del 270 van to­
davía en su campamento, 
hilvanando pronósticos an­
te la curiosidad del cronista. 
Hay para todos los gustos, 
desde el empate a dos de 
Castellano, hasta el cuatro 
a uno de López. Antes de 
partir los dos comandantes 
de los equipos rivales invi­
tan a los jugadores y al que 
esto escribe a un refresco. En 
el optimismo yo, por im­
perativos de mi cargo, pon­
go el grano de hiel de una 
pregunta: ¿Cuántos, co­
mandantes? Alberto Schum- 
mer, optimista cien por 
cien, da un tres a uno; Mo­
lina, más reservado, pronos­
tica un empate a tres o a 
cero.

Yo, un auto y tres jugadores 
rojos

En el pequeño automóvil 
que nos conduce al campo 
me hacen compañía tres ju­
gadores rojos, a los que 
también pregunto que si 
tienen seguridad en el triun­
fo. En la intimidad de las 
apreturas se muestran un 
poco más reservados que 
frente a su comandante... 
"Acaso un dos a uno, insi­
núa alguno.” Volvemos la 
carretra y ya divisamos el 
campo. Está lleno de "hin­
chas”. En los ojos de algún 
jugador hay alguna nubeci- 
11a de desconfianza. ¿Por­
qué?... Yo he dado un pro- 
nósico de cinco a uno a fa­
vor de los rojos... (Catador 
de fútbol que es uno).

Preguntados los blancos, 
mientras pelotean, su capi­
tán, Goyo, da un pronóstico 
de dos a dos o dos a uno a 
favor de los rojos.

Un primer tiempo a todo 
tren

Silba Iglesias y sacan los 
rojos, Gutiérrez se luce cor­

tando, se tira la primera fal­
ta contra el 270. A los diez 
minutos de empezar el par­
tido, después de una juga­
da de toda la delantera ro­
ja, Nin, el mejor de los 22 
jugadores, empalma a me­
dia vuelta un tanto, Felipe 
no pudo hacer nada. Se ni­
vela el partido: Balta hace 
una buena jugada cortando 
a Goyo y salvando una si­
tuación de peligro ante la 
puerta. Un chut bueno de 
Elguezábal lo para bien Fe­
lipe. Picos se luce. Schum- 
mer, apático, hace un gran 
pase de “vizcaína” a su de­
lantero centro, Los extre­
mos blancos flojean: Gu­
tiérrez corta muy bien. Pa- 
lazón se luce. Hay una co­
lada de Elguezábal con chut 
fuera, pase de Schummer, re­
coge Castellano con un chut 
que roza el marco. Goyo cu­
bre y pasa. Hay un duelo 
de medios centros y delan­
teros centros. López hace 
un poco el colador. A un 
gran pase de Picos remata 
Nin, consiguiendo el segun­
do tanto. Elguezábal se si­
gue luciendo. Hay un gran 
chut de Goyo, que va fue­
ra. Hay una gran jugada de 
toda la delantera roja, con 
gran pase de Nin a su ex­
tremo derecha, que remata 
a bote pronto., consiguien­
do un maravilloso chut por 
el ángulo y el tercer goal de 
la tarde. Los rojos aprietan 
animados por el público y 
con un chut inocente de 
Schummer termina el pri­
mer tiempo.

Dos tantos de los rojos y 

uno de los blancos nos da 

un segundo tiempo menos

movido que el primero

Se ha cambiado el árbitro 
(primera novedad). Sacan 
los blancos y Aquilino fa­
lla, Novillos se luce cortan­
do. A un centro de Caste­
llano remata flojo Elgue­
zábal de cabeza. A mí me 
sacuden el primer balonazo 
de la tarde. Castellano se 
ayuda con la mano en un

avance; Zamora, que arbitra 
lo ve y pita. El juego baja 
de calidad. Hay un buen 
corte de López. Felipe desvía 
un chut de Nin. Palazón y 
Aquilino muy bien. Picos 
mejora algo y remata flojo, 
despeja un defensa más flo­
jo aún y remata Nin, con­
siguiendo el cuarto goal de 
la tarde. Gutiérrez se replie­
ga sobre la puerta, cortan­
do bien.

Martín hace una buena 
jugada. Goyo avanza y dis­
para fuera. Bernardino, el 
mejor interior blanco, jue­
ga mucho, aunque no le se­
cundan sus extremos.

Palazón y Aquilino es 
tán cortando mucho duran­
te todo este tiempo. Hay 
una falta en el área del "hu­
le”. Penalty, lo tira Goyo 
fuerte y colocado, consi­
guiendo un tanto, el prime­
ro de los blancos: el partido 
está cuatro a uno. Hay un 
chut de Castellanos fuera. 
Un gran despeje de Felipe. 
Otro gran despeje de López, 
y a continuación, en réplica, 
un formidable despeje de 
Zenzano. Decae el juego. 
Novillo se luce. Aprietan un 
poco los blancos. Jaleo so­
bre la puerta roja, despejan­
do bien Soto. Y después una 
gran jugad ade Nin, dribla 
a un medio, luego a los dos 
defensas y desde cerca, en 
enorme chut, marca el quin­
to goal de los blanocs. Un 
gran goal. Cabecea bien Nin 
y bloca bien Felipe. Palaón 
muy bien cortando. En una 
buena jugada de la delan­
tera blanca tira Goyo por 
bajo, y en buena estirada ti­
ra fuera Soto. Picos se le­
siona y se retira momentá­
neamente del campo. Buena 
jugada de Elguezábal y fue­
ra de juego de Nin. Penalty 
contra los blancos, que tira 
flojo a los pies de un defen­
sa Nin. Buen despeje de 
López. Hay una gran tije­
ra de Balta. Dominan por 
poco tiempo los blancos, 
aunque sin efectividad. Gu­
tiérrez cubre bien a Nin. 
Bernardino pasa muy bien a 
su extremo. Gran jugada de 
Nin, con chut de Picos, de 
espaldas a la portería que va 
fuera. Falta de Balta. Dos 
despejes buenos de López, y 
cuando el balón está en me­
dio del campo Zamora pita 
el final del partido.

Impresión de los equipos..

Rojos: Soto, bien, segu­
ro, valiente. El penalty no 
se podía parar. La defensa: 
Martín, bien el primer tiem­
po, López mediano. En el 
segundo se cambiaron las 
tornas. López mejoró su 
actuación bastante. Línea 
media: Como línea la me­
jor del equipo. Balta, una 
de las mejores figuras del 
partido. Palazón, bi en;  
Aquilino duro y eficaz. Lí­
nea delantera: Castellanos, 
bien; consiguió un gran 
tanto. Picos, menos bien, 
mejor en el segundo tiempo 
que en el primero. Nin, el 
delantero, la mejor figura 
sobre el terrreno, así, senci­
llamente. Un gran jugador. 
Schummer, bien en el pase 
y mal en el chut, esto en el 
primer tiempo, en el segun­
do agotado. Elguezábal, un 
gran jugador, magnífico de 
toque y con gran sentido

' NIN" de les 2 2 ,el m ejo r.

para desmarcarse, hizo dos 
o tres jugadas de bandera.

Equipo blanco: Portero, 
Felipe, la mayor parte de 
los tantos no fueron fácil­
mente parables, esperamos 
futuras actuaciones para for­
mar un juicio de este juga­
dor. Rueda, flojo, inferior 
desde luego a Zenzano, que 
fué el alma de la defensa 
blanca, se notó la ausencia

de Graiño, el mejor juga­
dor blanco.

Línea media: Novillo el 
mejor de los dos alas blan­
cos, incansable. Gutiérrez es 
un gran jugador, cortó, pa­
só y cubrió muy bien a Nin. 
Gómez, por debajo de los 
dos medios blancos. Línea 
delantera Segarra, regular 
nada más, Bernardino bien, 
el mejor interior de los cua­
tro que hubo en el campo; 
Goyo muy bien, desprovis­
to de ayuda se movió, chu­
tó y dió un buen curso de 
la difícil asignatura de de­
lantero centro. Carrera, re­
gular nada más. Sánchez, lo 
mismo que su compañero 
del otro extremo, fué el más 
irregular de la delantera 
blanca.

Alineación de los equipos.

Equipo rojo del 270 Ba­
tallón.

Verde Soto; Martín, Ló 
pez; Palazón, Balta, Aqui­
lino; Castellanos, Picos, Nin, 
Schummer, Elguezábal.

Equipo blanco del 269 
Batallón.
Felipe; Zenzano, Rueda; 
Gómez, Gutiérrez, Novillo; 
Sánchez, Carrera. Goyo, Ber 
nardino, Segarra.

Capitanes: Nin y Goyo.
Tantos del primer tiem­

po, 3 a favor de los rojos.
Tantos del segundo tiem­

po, 2 de los rojos y uno 
(penalty), de los blanocs.

Tanteo definitivo, 5 de 
los rojos por 1 de los blan­
cos.

Arbitros, Iglesias en ei 
primer tiempo, Zamora en 
el segundo. El mejor Igle­
sias.

Impresión final.

Una impresión muy gra­
ta. El ambiente cordial, el 
público un poco chillón, pe­
ro correcto. Hasta otra, ca­
maradas.

SIMER

El jeíe debe ser el primero en dar 
ejemplo de disciplina y  hacer 
todo lo posible para que sean 
perfectamente cumplidas todas 

las órdenes del alto mando

El equipo «rojo» dél 27O Batallón de­
rrota al «blanco» del Batallón 269 por

un score de 5-1
Preludio con pronósticos
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Suscripción  pro
1 ngresos:

cu ltu ra
Pías.

Recibido del Batallón 269 ..................................... 300
—  —  270   300

—  271   300
—  —  272   300

T o t a l .............................. 1.200

Gastos:

Madera para 8 mesas y 16 bancos 267,80
Tres paquetes de tiza................................... 1,05
1 6 bisagras grandes para las mesas 8
1 6 bisagras pequeñas para las mesas 4
Clavos, tornillos, cola y lija ........................ 5,75
250 silabarios.............................................. 2
5 cajas de plumas   25
576 lapiceros.............................................  120
432 portaplumas........................................ 72
24 frascos tinteros.......................................  36
'00 gomas para lapicero ............................  51
1.000 cuartillas......................................... 14
4 kilos cuartillas........................................ 10
20 "Progreso"............................................ 57
20 "El Libro del Trabajo” .................... 57
20 "Ingenuidades” ...................................... 37
1 0 cartillas Horns.....................................  31,50
400 cuadernos............................................. 60
4 sobres tinta en polvo 2,50
3 cajas de tiza.............................................  3.60
4 mapas Europa 76

940,20
Descuentos obtenidos............................  54,95

Total gastado 885,25

Resumen:
Recibido por suscripción 1.200
Gastado en compra de material. 885,25

Superávit, pesetas 314,75

L a  desaparición del a n a l­
fabetism o

Poco a poco y con el es- 
fuerzo e interés de todos, 
vemos como va desaparecien­
do el analfabetismo en la 
Brigada.

Hasta aquí, aquel que no 
sabía leer ni escribir, tenía 
un gran interés por apren­
der y poder así escribir a sus 
familiares. Toda su ambi­
ción era ésta. Hoy ya escri­
be a su familia y lee las car­
tas a él dirigidas, su prime­
ra ambición ya la consiguió, 
no obstante pone más inte­
rés que antes en instriuirse, 
porque ahora, precisamente, 
es cuando empieza a darse 
cuenta de su ignorancia y 
de la importancia que tiene 
la instrucción.

De momento le interesa 
conocer el idioma que habla, 
el terreno que pisa y poseer 
conocimientos, aunque ele­
mentales, de Aritmética.

Con estas trds materias, 
principalmente la Geogra­
fía, se encontrará con una 
pequeña instrucción, sufi­
ciente para poder iniciar 
otros estudios, a los que más 
afición y más interés le des 
pierte, con cuyos conoci­
mientos, ya aplicados a su 
trabajo, podrá dar un ma­
yor rendimiento que el que 
hasta la fecha dio.

Al mismo tiempo se 
acostumbra a investigar y. 
por tanto, está capacitado 
para poder ir adaptando las

máquinas y procedimientos 
de su trabajo a las necesida­
des del momento.

Con lo cual y de una for­
ma lenta, llegaremos a con 
seguir que, aquel hombre 
que trabajaba únicamente 
porque así se lo enseñaron 
sus antecesores, podrá en lo 
sucesivo hacer variar los 
sistemas, es decir, que en 
breve plazo podremos ver 
cómo la producción irá au­
mentando y perfeccionándo­
se, base principal del flore­
cimiento de la Economía 
Nacional.

Este aumento de produc­
ción, cuando la guerra ter­
mine, será imprescindible, 
ya que en el transcurso de 
la misma serán muchas las 
cosas aniquiladas, poblacio­
nes destruidas y campos 
arrasados, por un lado, y 
por otro se ha roto el equi­
librio entre producción y 
consumo (superando éste a 
aquél), fenómenos que se 
producen en todas las gue­
rras.

En la post-guerra tendre 
mos, por tanto, que preocu­
parnos primeramente de 
cambiar de sentido este des­
equilibrio entre producción 
y consumo; es decir, supe­
rar la producción al consu­
mo, pues de no hacerlo así 
nunca repondríamos lo de­
vastado.

Una vez terminado este 
primer período, llamado 
constructivo, todas estas 
modificaciones en la ma­
quinaria, t a n t o  agrícola 
como industrial, y todos los 
adelantos en general lleva­
dos a cabo en la producción, 
tendrán que subsistir y has 
ta aumentarse. La labor que 
resta, por tanto, es produ­
cir el equilibrio entre pro­
ducción y consumo median­
te la disminución de jorna­
da de trabajo, y, al mismo 
tiempo con el aumento de 
capacidad de adquisición de 
los trabajadores. Con lo 
cual el maquinismo, en lu­
gar de ser perjudicial como 
hasta la fecha lo fué (ya 
que su beneficio íntegro que­
daba en poder del patrono) , 
es beneficioso,-ya que el be­
neficiado es el obrero.

Con todo lo que antece­
de se ve claramente la ne­
cesidad ineludible de apro­
vechar todos los ratos de 
ocio que tenga el comba­
tiente, para su instrucción y 
capacitación.

Jesús A N T U Ñ A  
Miliciano de la Cultura de 

la 6 6  Brigada.

C U L T U R A
Con mucho disgusto, al 

ingresar en el Ejército Po­
pular, presenciaba cómo la 
mayoría de los bravos sol 
dados que con las armas en 
la mano saben dar su vida 
por defender su independen­
cia y su libertad, en su ma­
yoría carecían hasta de po­
der firmar, porque el estado 
burgués les había robado el 
derecho a las "aulas univer­
sitarias" y no les había abier­
to las escuelas necesarias pa­
ra poder haber comprendido 
lo que es la cultura.

Un trabajo continuo pe 
ro que hoy da su fruto al ver 
que ya no hay en esta Com­
pañía ninguno que no sepa 
firmar y que van cono­
ciendo lo elemental, cosa que 
es mi mayor alegría.

Ellos se encuentran ale­
gres y felices de ver que el 
Gobierno lo ha puesto todo 
a su disposición y de verse 
en la nueva vida de Cultu­
ra y libertad.

¡Viva la República!
Juan MORALES 

Delegado de la 3.a Compa­
ñía. 2.° Batallón.

Escuelas en el 
frente

Salud, camaradas maes­
tros, que en el frente os. en­
contráis hoy, poniendo vues­
tra capacidad y saber en en­
señarnos a los que, como yo, 
no pudieron aprender a leer 
y escribir:

Yo quisiera que todos, 
como yo, aprendieran en las 
escuelas que hoy tiene la Re­
pública en las primeras lí­
neas de fuego; camaradas:- 
yo os digo que cuando vine 
al Jarama, el día 17 de fe­
brero, no sabía leer y hoy 
estoy orgulloso de los cama- 
radas que están enseñando a 
los que antes no pudimos 
aprender. Hoy ya he apren- - 
dido, y sé qué significa para 
un hombre saber leer para 
el día de mañana. Luchad 
todos, como yo hice para de­
jar de ser analfabeto.-

Salud.

José CASTILL©

Soldado de la 2.a Cía. dél'2 
2.° Bón.\ que.ha aprendido a 
leer y escribir en tas escuelas.' 

d& este. Batallón. ¿
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U N  C O N C U R S O
. .Se ha celebrado un con­
curso en el Batallón 272 de 
nuestra Brigada, destinado 
a premiar la primera carta 
escrita por los camaradas 
que han dejado de ser anal­
fabetos. El día 6 del co­
rriente se reunieron en las 
oficinas del Comisario del 
citado Batallón, los jefes del 
E¡ M. y Batallón en unión 
del Comisario y milicianos 
de la Cultura. Seguidamente 
se procedió a la apertura de 
los sobres que contenían los 
trabajos remitidos por los 
camaradas que acudieron al 
concurso.

Tras la debida delibera­
ción del Tribunal, se llegó a 
elegir como merecedor del 
premio, el trabajo que resul 
tó ser del camarada A LE ­
JANDRO ALONSO BAR 
GUEÑO, de la 3.'1 Compa-

H acia la cultura del 

pueblo español
Sólo cuatro letras para 

todos mis camaradas anal­
fabetos, para daros a saber 
que siendo yo uno de tan­
tos, ya sé escribir una carta, 
aunque mal; así es que es­
toy lleno de entusiasmo y 
siento un ambiente muy di­
ferente al de antes. Así es 
que espero de vosotros que 
os toméis interés para apren­
der como he hecho.

Yo, cuando ingresé en las 
Milicias, no conocía la "O ” 
por causa de esos traidores 
que ■ nos tenían cohibidos. 
Así que teníamos ocho 
años, teníamos que salir de­
trás de los padres para ayu­
darles, porque no les paga­
ban más' que ceis reales o 
dos..pesetas de jornal. Así 
que ahora que - tenemos -la 
pelota en la mano debemos 
saberla aprovechar y debe­
mos poner todo, cuanto po­
damos de nuestra parte pa­
ra aprender, porque bien sa­
bemos que un analfabeto no 
va a ninguna parte, y bien

.vemos todos el sacrificio que 
están haciendo para-, noso­
tros.
-  Yo creo que lo que hacen 

con. nosotros, en la escuela, 
está muy bien:. porque sa­
biendo leer y escribir no po­
drán llevarnos por el cami­
no que “ellos” quieren.

¡Viva la República! ¡V i­
va el Ejército del pueblo!

• Francisco■ Gutiérrez García

ñía. El premio consistió en 
una pluma stilográfica, re­
galo del Comisario del Ba­
tallón. Además, los jefes, 
acordaron conceder cinco 
días de permiso a todos ios 
concursantes, en atención a 
su trabajo y laboriosidad 
que en todo momento pu­
sieron para dejar de ser anal­
fabetos y para que sirva de 
estímulo a los camaradas que 
todavía se encuentran apre­
sados entre las redes de la 
ignorancia. ^

Publicamos a continua­
ción la carta premiada:

En Campaña a 20 del 7 
del 37.

Actos y concursos como 
éste deben menudear para 
levantar aún más si cabe el 
entusiasmo y afán que 
nuestros soldados ponen en 
todo lo que representa una 
mayor capacitación en su 
combatividad y en su for­
mación de hombres libres.

TORRIJOS

Miliciano de la Cultura del 
4.° Batallón.

Libros para las 
trincheras

Sobre una limpia tabla 
están los libros que nos han 
traído a la Compañía; están 
inclinados unos sobre otros, 
dijéramos que descansan al 
tiempo que con sus limpios 
lomos nos dicen su nombre: 
son pocos y su escaso núme­
ro nos rememoran las pe­
queñas bibliotecas íntimas, 
mil veces más valiosas para 
nosotros que aquellas otras 
llenas de volúmenes de aire 
docto e inaccesible. Nos he­
mos parado ante ellas para 
ver de qué nos hablan, y 
como un armónico conjunto 
hemos visto que en su voz 
común entran cuestiones do 
toda índole, políticas, socia­
les o simplemente recreado­
ras del espíritu.

Tomando un libro, aun 
sin abrirlo, y nos avalora; 
¿acaso no habéis reparado 
en el aire simbólico que 
posee un hombre que en sus 
manos ve por fin el libro 
deseado? Y  es que sabemos 
fijamente que si leemos con 
atención siempre el libro nos 
saca del mundo de nuestros 
habituales pensamientos y 
nos plantea caminos abiertos 
a nuestras disquisiciones de 
todo orden.

Pero siempre se nos ha ve ­
nido una triste realidad a 
amargar esa innata alegría 
de quien tiene ocasión en el 
frente de gustar de leer: el 
que no sabe.

No ya su formación so­
cial es escasa por el descono­
cimiento de las teorías que 
pugnan por privar y en 
cuanto a su educación políti­
ca son nulas las preocupa­
ciones, es ya meramente en 
el terreno tan grato y abun­
dantísimo de lo que se lla­
man novelas, teatro, y des­
conocen la sátira y formi­
dable obra de Quevedo, el 
sentido popularísimo de la 
escena lopesca o la graciali- 
dad de los cuentistas italia­
nos: desconocen las figuras 
cumbres de la Literatura y 
su espíritu, quizá sensible por 
naturaleza, es un diamante 
sin tallar; pero frente a esa 
realidad pongamos un pro­
pósito: es decir, manos a la 
obra, y en nuestro taller de 
educación espiritual vayamos 
forjando lentamente u n a  
mentalidad superior, que ca­
libre mejor los valores de 
que el fascismo traidor nos 
quería desposeer.
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Artículo 1. ' Se crea en la 66 Brigada Mixta una Agru­
pación Deportiva que se regirá por el presente Reglamento.

Art. 2.° Trendrán derecho de socios, con voz y voto, 
lodos aquellos miembros de esta unidad, cualquiera que 
sea su graduación y que se haya inscripto en cualquiera de 
las secciones que se creen. Teniendo derecho a practicar el 
deporte que corresponda a la sección en que estén inscriptos 
con sujeción al Reglamento interno de cada sección, y siem­
pre sin que esto pueda servir para desatender al servicio 
militar que le corresponda, ya sea de armas o mecánico.

Art. 3.° En ninguna sección podrán ponerse cuotas 
de carácter obligatorio, no pudiendo ser. por tanto, motivo 
para causar baja ni ninguna otra sanción el no concurrir 
a cualquiera de las suscripciones o cuotas que establezcan 
dentro de las secciones para atender los gastos propios de 
deportes.

Art. 4.° En los espectáculos, concursos o partidos de 
fútbol y de cualquier otro deporte que se practique, podrá 
establecerse una cuota voluntaría no superior a 0.23 pese­
tas entre los espectadores, para poder atender a los gastos 
d? las secciones.

Art. 5.° Para la mejor marcha tanto económica como 
de organización y demás, la Agrupación Deportiva de la 
Brigada estará integrada por los siguientes elementos:a) Un reportero, que se encargará de hacer los re­
portajes que por la buena propaganda se precisen dentro de 
h misma Brigada y aue serán publicados en el oeriódico 
66 BRIGADA MIXTA, a cuyo fin le será reservada una 
página íntegra, que se dedicará exclusivamente a este fin de 
deportes.

/A Un delegado de deportes por cada Batallón o uni­
dad de esta Brigada.c) De tantos subdelegados de deportes cuantas sec­
ciones sean precisas dentro de los Batallones que integran 
la Brigada.

Art. 6.° Los citados delegados formarán un Comité 
de Deportes, que orientará la marcha de éstos en la Briga­
da. procurando una uniformidad dentro de todas las uni­
dades.

Este Comité actuará bajo la inspección del Comisario 
de la Brigada y las reuniones acuerdos y actos que pro­
pongan no se podrán llevar a la práctica sin el consenti­
miento del Comandante y Comisario de la misma, a cuyo 
fin deberá remitir una copia del acta de cada reunión para 
la anrobación de ambas autoridades.

Art. 7.° Todos los acuerdos, peticiones de autoriza­
ción para reuniones, actos, etc., que sean acordados o soli­
citados por este Comité, se entenderán autorizados cuando 
bavan transcurrido cuarenta y ocho horas desde que se 
solicitaron y comunicaron a las dos citadas autoridades, sin 
tener orden en contra, o cuando se haya recibido el visto 
bueno expreso.

Art. 8.° A todo acto organizado deberá asistir un 
oficial, jefe o comisario de mayor categoría que los que ha­
yan de participar en él, para lo cual será preciso determinar 
en el acuerdo de celebración del acto la categoría superior 
de entre los participantes, pudiéndose proponer esta auto­
ridad para presidir el acto, y sin cuya presencia no podrá 
dar comienzo.

Art. 9.° De entre los delegados de Deportes que in­
tegran este Comité será elegido por sus miembros un secre­
tario y un tesorero-contador.

Art. 10. Los delegados de Deportes de cada unidad 
serán nombrados por los comisarios de las mismas, y a falta 
de éstos, por los delegados políticos si los hubiere, y en 
otro caso, por el jefe militar de la unidad.

Art. 1 1. Los subdelegados serán nombrados por los 
delegados de unidad, de acuerdo con el comisario delegado 
o iefe militar capacitado para nombrar delegado en la 
unidad.

Art. 12. Las sanciones que por faltas cometidas den­
tro de la práctica del deporte se hayan de poner, serán de 
prohibición de practicar el deporte durante un determinado 
tiempo o de abstención en algún concurso, partido o acto.

Art. 13. Las faltas que entre los mismos deportistas 
se cometan, será el mando de la unidad, de acuerdo con el 
comisario o delegado político, el encargado de sancionarlas, 
previo parte del delegado de Deporte, juez de campo o 
árbitros.

Art. 14. Los cargos de árbitro o juez de campo para 
los partidos o concursos que se lleven a cabo serán hechos 
por acuerdo del Comité de delegados de Deportes y con el 
visto bueno del Comandante o Comisario de la Brigada, 
y su designación para actuar en cada concurso o partido 
será hecha por el delegado de Deportes que organice el 
acto y la conformidad, tácita o expresa, de los jefes que 
hayan de dar el visto bueno al acto, según la unidad en que 
se haya de desenvolver.

Art. 15. Para la rectificación de este Reglamento se 
deberán tener presentes los requisitos siguientes:

Ser acuerdo tomado por la mitad más uno de los so­
cios de las distintas secciones de la Brigada, con sujeción a 
lo ya reglamentado para los demás acuerdos.

Cuando lo crean necesario el Comandante y Comisario 
de la Brigada, en cuyo caso será notificada la rectificación 
a todos los delegados, jefes de unidad y comisario, para 
su exacto cumplimiento.Articulo transitorio. Hasta tanto se organice en la 
Brigada la sección artística se ocuparán de esta sección los 
Delegados de Deportes: quienes procurarán en unión de los 
Comisarios de organizar rondallas y cuantos cuadros les 
sean posibles.

En Campaña a 23 de agosto de 1937.
El Comisario de Guerra. E. Antuña: El Mayor, primer 

Jefe, A. Vivo.

C oord inem os  
nuestros esfuer­

zos
Partiendo de la base de 

“Unidad de Acción” y em­
pezando por predicar con el 
ejemplo, hemos de recomen­
dar como deber primordial 
a “nuestros cuadros de man­
do" que lleven siempre co­
mo lema la coordinación de 
todas las iniciativas parti­
culares bien intencionadas y 
debidamente controladas. La 
iniciativa particular es siem­
pre provechosa, si entrela­
zamos nuestro trabajo, si 
marchamos unidos en todas 
nuestras actividades. Debe­
mos de comprender que el 
problema de un Batallón es 
el problema de todos.

En esta guerra que desen­
cadenó el gran capital, v en 
la que todos los trabajadores 
de ideologías distintas hemos 
tomado parte por la defensa 
de nuestra libertad, tenemos 
presente un problema que nos 
afecta de lleno a todos y del 
que ningún-hombre honrado

Sin disciplina no hay ejérci 
to potente

puede estar al margen, para 
la buena organización de 
nuestro Ejército.

Tenemos el ejemplo en la 
vida normal de un Batallón: 
si este consigue tener a cu­
bierto cualquier necesidad de 
primer orden, sobreviene, 
lógicamente, la crítica por 
parte de los demás que com­
ponen la unidad: pero si ha­
cemos uso del verdadero sen­
tido revolucionario, encau­
sado en la lucha por la 
igualdad, allanaremos estas 
deficiencias, y a eso están lla­
mados los "cuadros de man­
do” si obran con la rectitud 
debida. De esta forma sub­
sanaremos las deficiencias de 
común acuerdo, y obrando 
todos de buena fe, elabora­
remos el ejército fuerte con 
que soñamos.

Cedamos, pues, todos al­
go de nuestra parte, amino­
remos nuestro amor propio 
y habremos dado ante el 
mundo el ejemplo más asom­
broso de improvisar un ejér­
cito fuerte, disciplinado y 
con sentido de posición revo­
lucionaria, copiando de nues­
tros ilustres maestros, líde­
res del proletario mundial.

Luis O CH AITA
Comisario áe Batallón.
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